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TORRE INSIGNIA

Una conversación con Yolanda 
Fernández de Córdova

Yolanda Fernández de Córdova:
Este carillón es único ya que fue mandado a ha-
cer ex profeso para el edificio. En catedrales en 
Europa hay muchos carillones que se fueron am-
pliando con el tiempo, en esos casos una cam-
pana da un tono por aquí y otro por allá. La sono-
ridad no es la misma… Este instrumento recién 
lo trajeron—cuando era presidente Adolfo López 
Mateos—tenía tres sistemas: uno que tenía una 
especie de máquina para tocar rollos; aquel que 
es eléctrico; y este que toca las campanas por 
medio de pedales de madera.

Departamento del Distrito:
¿Cuál es la composición espacial del instrumen-
to? Es uno de los pocos instrumentos que co-
nozco cuyo tamaño es mucho mayor que el del 
cuerpo humano…

YFC:
Las campanas más pequeñas—que son las más 
agudas—se encuentran arriba de la cabina. Las 
más grandes—que son las más graves—debajo 
de esta. La mayor y principal, de nombre Miguel 
Hidalgo, está directamente debajo de nosotros y 
pesa cinco y media toneladas.2 Está allí tanto por 
sonoridad, como por seguridad. Además de esta, 
abajo hay cuatro campanas más pequeñas con 
los nombres de Morelos, Madero, Cuauhtémoc 
y Madame Lacroix, la madrina del instrumento. 
Estos pedales que ve aquí son para accionar las 
campanas más grandes de abajo.

DdD:
Entonces la cabina donde estamos ahora se en-
cuentra en medio de las campanas, dentro del 
propio instrumento. ¿Es esto típico?

YFC:
No, esta característica no se encuentra en todos 
los carrillones. En ese sentido este es único.

DdD:
¿Cuál es la historia detrás de la llegada de este 
instrumento a México? Es una situación muy es-
pecífica…

YFC:
En los documentos oficiales el carrillón aparece 
como una donación del gobierno belga, pero no 
se especifica más. Antes de este ya estaba el del 
Instituto Politécnico Nacional (IPN).3 Me parece 
que ese llegó a México con una exposición ale-
mana. Aquel del IPN es mucho más pequeño y 
fue instalado originalmente en el campus del 
Casco de Santo Tomás. El carrillón de la Torre 
Insignia llegó por barco al puerto de Veracruz 
y desde allá lo trajeron para acá. Hay fotos de 
su llegada donde se ve a Adolfo López Mateos 
con todo el séquito del ingeniero Furlong, quien 
vino a supervisar su instalación. Con ellos venía 
también un sacerdote de apellido Cogs, quien 
además de tocar este carrillón, tocó el del Casco 
de Santo Tomás. Cuando yo comencé a trabajar 
en la guardería de Banobras, que estaba aquí en 
el Centro de Desarrollo Infantil (CENDI), el Padre 
Cogs era quien tocaba este carrillón.4

DdD:
¿Cómo fue que llegó al CENDI de Banobras?
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Yolanda Fernández de Córdova:
The Torre Insignia’s carillon is unique because 
it was made specifically for the building. There 
are many carillons in the cathedrals of Europe, 
but those were typically expanded ad hoc over 
the years, adding bells one at a time. This would 
result in a certain tone here, and another over 
there; the sound was not unified. When this in-
strument was brought to the top of the Torre In-
signia in Tlatelolco—when Adolfo López Mateos 
was president—it had three systems: one that 
was mechanized to play rolls; one that was elec-
trical; and this one, here, which is used to play the 
bells through wooden pedals operated by hands 
and feet.

Departamento del Distrito:
What is the spatial composition of this carillon? 
It is one of the few instruments I know of that is 
many times larger than the human body. 

YFC:
The small bells—which have higher tones—are 
above the cabin. The bigger ones—which have 
the lower tones—are below it. The largest and 
main bell, named Miguel Hidalgo, is directly 
underneath us and weighs five and a half tons.2  
The bell is located there for sound quality, as 
well as for security. In addition, under the cab-
in are four other bells named Morelos, Madero, 
Cuauhtémoc, and Madame Lacroix, who is the 
godmother of the instrument. The foot pedals 
you see here are used to operate the bigger bells 
below us.

DdD:
The cabin where we are right now is situated  
between the bells, inside the instrument. Is that 
typical?

YFC:
No, it isn’t something one can find in every caril-
lon. In that regard, this one is unique.

DdD:
What is the story behind the arrival of this instru-
ment to Mexico? It is a very specific situation…

YFC:
In official documents the carillon appears as a 
donation from the Belgian government, but not 
much more is specified. Before the arrival of this 
instrument, there was already a carillon in the 
National Polytechnic Institute (IPN).3 I believe that 
one came to Mexico with a German exhibition. 
The one at IPN is much smaller, and was first in-
stalled at the Casco de Santo Tomás campus. 

The carillon for the Torre Insignia arrived to 
Mexico by boat to the port of Veracruz, and then 
traveled to Mexico City. There are photos of its 
arrival where one can see Adolfo López Mateos 
and Engineer Furlong’s entourage; they came to 
supervise the instrument’s installation. With that 
initial group also came a priest by the name of Fa-
ther Cogs, who played this instrument as well as 
the one at Casco de Santo Tomás. When I began 
working at the Banobras nursery, which was right 
here at the Center for Child Development (CEN-
DI), Father Cogs was still playing this carillon.4

En-Medio es una publicación gratuita producida 
por Departamento del Distrito con ilustraciones 
de Arina Shabanova. A través de la historia en de-
sarrollo de seis obras maestras de la arquitectura 
de mediados del siglo XX, este proyecto trae a la 
luz el delicado estado del patrimonio arquitec-
tónico del Movimiento Moderno en la Ciudad de 
México. Los números individuales están dedica-
dos a la Casa Ortega, el Súper Servicio Lomas, 
el Museo Experimental El Eco, la Casa Cueva, el 
Restaurante Los Manantiales y la Torre Insignia. 
A través de conversaciones con quienes han  
habitado y trabajado en alguna de las seis obras 
seleccionadas, historiadores que las han estudia-
do, activistas que han peleado por su conserva-
ción e iconoclastas que las preferirían destruidas, 
En-Medio se inserta entre las distintas narrativas 
arquitectónicas de la ciudad para preguntar sobre 
las posibilidades de su porvenir.1 

El sexto número presenta la Torre Insignia, edi-
ficio de oficinas de fachada triangular diseñado 
en 1959 por Mario Pani en colaboración con Luis 
Ramos Cunningham. La torre fue conceptuali-
zada para convertirse en el ícono del Conjunto 
Urbano Nonoalco-Tlatelolco, el segundo proyecto 
de vivienda social más grande de Norteamérica 
y emblema del progreso nacional durante la pre-
sidencia de Adolfo López Mateos. Emplazado en 
el extremo surponiente de Tlatelolco, el edificio 
debe su peculiar aspecto a una mezcla sui gene-
ris de influencias: los preceptos de la arquitectura 
Moderna representados por su planta libre y su 
fachada de vidrio; la iconografía prehispánica 
expresada por el mural de escala monumental 
de Carlos Mérida; y el guiño a la arquitectura 
colonial de las torres de iglesia encarnado por el 
carrillón compuesto por 47 campanas que guar-
da en su pináculo abierto. Una vez finalizada su 
construcción en 1962, la Torre Insignia albergó 
las oficinas centrales de Banobras y sirvió como 
sitio donde los más de 80,000 habitantes de Tla-
telolco llevaban a cabo mes con mes el pago de 
sus hipotecas y servicios públicos. A lo largo del 
tiempo, este sitio ha servido como escenario de 
historias complejas y de muy distintas índoles. La 
protesta y subsecuente masacre de estudiantes 
en 1968, el sismo de 1985 y el subsecuente aban-
dono de la torre por más de dos décadas, entre 
otros eventos, han desafiado las aspiraciones del  
Modernismo bajo las cuales fuera conceptuali-
zado el propio Tlatelolco. Actualmente, tras ser 
remodelada para albergar brevemente a la Secre-
taría de Educación Pública (SEP), la Torre Insignia 
está ocupada por la Secretaria de Salud de la Ciu-
dad de México.

La siguiente conversación se llevó a cabo en mar-
zo de 2018 con Yolanda Fernández de Córdova, 
pianista y empleada de Banobras desde finales de 
la década de los 70. Nos reunimos con ella para 
hablar sobre sus recuerdos tocando el carrillón de 
la torre desde 1978, sobre sus piezas musicales 
favoritas y sobre el cambiante panorama de la 
ciudad a 127 metros de altura sobre Tlatelolco.

En-Medio is a free publication produced by De-
partamento del Distrito featuring illustrations by 
Arina Shabanova. The project highlights the del-
icate status of Modernist architectural heritage 
in Mexico City with the evolving stories of six 
mid-century masterworks. Individual issues are 
dedicated to the Casa Ortega, Súper Servicio 
Lomas, Museo Experimental El Eco, Casa Cueva, 
Restaurante Los Manantiales, and Torre Insignia. 
Through conversations with those who have lived 
and worked in the projects of interest, historians 
who have studied them, activists who have fought 
for their preservation, and iconoclasts who have 
wished them dismantled, En-Medio drops into ar-
chitectural narratives of the city, long underway, to 
ask what possible futures lie ahead.1

The sixth issue presents the Torre Insignia, the tri-
angular office building designed in 1959 by Mario 
Pani in collaboration with Luis Ramos Cunning-
ham. The tower was conceptualized as an icon for 
the Nonoalco-Tlatelolco Urban Complex, the sec-
ond largest social housing project in North Amer-
ica and emblem of national progress during the 
presidency of Adolfo López Mateos. Located at the 
south-west corner of Tlatelolco, the building owes 
its peculiar character to a sui generis combination 
of influences: principles of Modern architecture 
embodied in its free plans, exposed concrete 
columns and glass façade; pre-Hispanic iconog-
raphy incorporated into the large mural by Carlos 
Mérida; and a nod to the bell towers of Spanish 
colonial-era cathedrals by means of a 47-bell car-
illon housed in the tower’s open pinnacle. Upon 
completion in 1962, the Torre Insignia housed the 
federal development bank Banobras and served 
as the main location in which some 80,000 inhab-
itants of Tlatelolco would monthly pay their mort-
gages and service fees. Over time, the building’s 
site has served as a backdrop to a complex set 
of issues and events. The 1968 student protests 
and massacre, 1985 earthquake, and subsequent 
abandonment of the tower for more than two de-
cades have challenged the Modernist aspirations 
with which Tlatelolco was initially built. Today, af-
ter being remodeled to briefly house the Ministry 
of Public Education (SEP) the Torre Insignia is now 
occupied by the Ministry of Health of Mexico City.

The following conversation took place in March 
2018 with Yolanda Fernández de Córdova, a mu-
sician and employee of Banobras since the late 
1970’s. We met to discuss her memories of play-
ing the carillon atop the Torre Insignia since 1978, 
favorite songs, and evolving view of the city 127 
meters above Tlatelolco. 

YFC:
Yo soy maestra de piano y también fui secretaria 
ejecutiva por muchos años. Siempre trabajé en 
jardines de niños y así entré al CENDI a tocar el 
piano. Aquí en Banobras trabajaban ya dos her-
manas mías; una que es contadora y la otra admi-
nistradora. Me enteré que no tenían quien tocara 
el piano en la guardería y les dije, “Oigan, díganles 
que me pueden contratar por horas,” y así empe-
cé. Tiempo después, cuando murió el Padre Cogs 
en 1978, me llamaron de la administración de Ba-
nobras para saber si podría tocar el carrillón. Les 
dije, “Pues déjenme conocerlo.”

DdD:
¿Tenía experiencia previa tocando este instru-
mento?

YFC:
Yo no he viajado nunca, por lo tanto no conocía 
un carillón ni sabía cómo se tocaba. Pero vine, me 
encontré la escala musical y los pedales, y les dije, 
“Bueno, a ver que puedo hacer.” No sabía la técni-
ca, entonces empecé a tocarlo por intuición e im-
provisando. Tiempo después vino a México Mar-
go Halsted, una carrillonista profesional, y me fijé 
muy bien en su técnica. Además me dejó partitu-
ras especiales para carrillón, con las cuales pude 
practicar. Varios años después vino Loyd Lott, el 
entonces presidente de la Guild of Carillonneurs 
in North America. En aquella ocasión toqué con él 
a cuatro manos. Él también me dejó una obra ex-
tensa de concierto para carillón, dificilísima, pero 
al final logré tocarla. 

E-M:
En esa época, ¿estaba ocupada la Torre Insignia 
todavía por Banobras?

YFC:
Sí, aquí duramos muchos años. Estuvieron aquí 
todavía como directores Jacques Rogozinski y 
más tarde Luis Pazos. 

DdD:
Cuando comenzó a tocar este carrillón, ¿cada 
cuánto subía? Hacerlo es un verdadero viaje, es-
pecialmente tomando en cuenta la escalera de 
caracol que hay que subir.

YFC:
Alrededor de 1978 inicié tocándolo al medio día, 
ya que a esa hora salía de tocar el piano en la 
guardería del CENDI. Me quedaba aquí arriba 
hasta la 1:00PM. Optamos por ese horario ya que 
las campanas se calientan con el calor y el metal 
tiene mejor sonoridad.

DdD:
Imagino que por el radio de alcance del instru-
mento el sonido del carrillón se hizo conocido 
dentro de Tlatelolco y en las colonias vecinas.

YFC:
Así es. En aquellos años todos los habitantes de 
Tlatelolco escuchaban muy bien el carrillón. Ade-
más del buen sonido del que goza el instrumento, 
se que recién inaugurada la torre había bocinas 
en todo el conjunto, las cuales replicaban el so-
nido del instrumento. Es más, aunque mi mamá  
nunca subió, cuando venía se quedaba allá abajo 
a escucharme tocar. Decía que la gente que pa-
saba pensaba que era una grabación, lo cual le 
daba coraje y ganas de decir, “¡No, es mi hija!” 

DdD:
Entonces tenía una gran audiencia diariamente, 
¿cómo decidía que piezas tocar?

YFC:
Si hacía frío, tocaba algo para entrar en calor. Si 
llovía o si estaba nublado tocaba “Sale el Sol” o 
algo como “El Sol Nace para Todos”, y así. En 
vísperas del Día de la Revolución o en el mes de 
septiembre acostumbraba tocar puras mexica-
nas: “Francisco Villa”, “Con mi 30/30”, y todas 
ésas. Siempre subía para acá acompañada por 
el personal de mantenimiento, quienes me pedían 
que tocara música folclórica y me acompañaban 
cantando.

DdD:
¿Qué otros temas le gusta tocar aquí?

YFC:
Uy, me encanta tocar temas de películas. Hay una 
canción de Mary Poppins que me encanta, la de 
“Chim Chim Cher-ee.” A ver si se acuerdan…
(Comienza a tocar.)

DdD:
Sí, por supuesto. Es evidente que tocar este ins-
trumento le trae una gran felicidad.

YFC:
Pues, mire. La verdad es que para mí aprender a 
tocar este instrumento fue un regalo de Dios. Ya 
de por sí la música eleva nuestro espíritu, pero 
tocar este instrumento, aquí—en las alturas y con 
esta sonoridad—me completó la vida. Le dio otro 
sentido, uno muy bello.

DdD:
¿Tiene algún recuerdo de este lugar que se desta-
que particularmente?

YFC:
He tenido muchas visitas especiales. Recuerdo 
la del Director de Iniciación Musical de Bellas 
Artes. Al terminar mi recital le sugerí que fueran 
bajando la escalera de caracol mientras yo seguía 
tocando; bajar escuchando al edificio es una ex-
periencia sin igual. Comenzó a bajar y de pronto 
regresó y me dijo que le daban ganas de bailar. 
Le dije, “Pues baile, nada más no se vaya a caer.” 
Recuerdo que me mencionó ésto por una polka 
que estaba tocando, la cual desafortunadamente 
ya no puedo tocar porque el teclado ya no me da.

DdD:
¿A qué se refiere con que no le da?

YFC:
Hay algunas teclas que ya no suenan. Mire, todo 
este lado del teclado ya no toca. Por ello hay cier-
tas piezas que ya no puedo tocar. Otro problema 
es que por las condiciones en que se encuentra la 
cabina—expuesta al polvo, el viento y la lluvia—a 
las teclas les cae de todo. Respecto a su cuidado, 
el único mantenimiento que se le da al instrumen-
to lo llevamos a cabo entre mi hijo y yo. Cuando lo 
hacemos, engrasamamos todo el sistema manual 
que es el único que sigue funcionando. La última 
vez que lo hicimos fue en el 2014 porque vino 
Frank Stephens, el violinista de André Rieu.5

En el pasado hemos tocado muchas puertas 
pidiendo apoyo en distintas instancias guberna-
mentales. Lamentablemente, en cuanto cambia 
la administración cualquier avance que pudiera 

haberse logrado se olvida completamente. Es una 
situación muy tediosa y agotadora. Tanto así que 
llegó un momento en que mejor decidí dejar de 
pedir apoyos al gobierno. Ahora sólo busco apo-
yo de privados, gente sensible a la que le guste 
la música y que genuinamente quiera ayudarnos. 
Otro componente que ya no funciona es el del re-
loj electrónico que daba las horas. Este accionaba 
la campana que da el do más grave y sonaba cada 
quince minutos. En algún momento Banobras tra-
tó de arreglar este sistema pero resultó imposible.

DdD:
Pero, ¿por qué dice que fue imposible?, ¿es un 
sistema importado difícil de arreglar?

YFC:
Porque tenía que venir personal de la compañía 
Verdin desde Estados Unidos. Pero no había pre-
supuesto para eso, y después del sismo de 1985 
pues menos querían venir.

DdD:
Claro. Imagino que trabajar en la Torre Insignia 
después del sismo de 1985 fue complicado debi-
do a los daños ocurridos en Tlatelolco.   

YFC:
Sí, todo cambió. Después del sismo nos fui-
mos todos a la colonia Martínez y luego a la Del  
Valle. Entonces la Torre Insignia fue abandonada, 
se quedó vacía y sólo la continuaron utilizando 
como archivo. En ese momento, por respeto y por 
miedo, dejé de tocar el carrillón por mucho tiem-
po. En realidad el edificio no sufrió un daño con-
siderable, pero se tenía miedo que el carrillón no 
fuera estable y se pudiera caer una campana…

DdD:
Entonces, el miedo no era tanto que el edificio se 
cayera, sino que se cayera una campana desde 
arriba.

YFC:
Sí, el miedo es natural. La campana principal—la 
Hidalgo—pesa cinco y media toneladas. Su ba-
dajo, que también está hecho de bronce, como 
media tonelada más.

Vale la pena mencionar que la torre nunca ha 
tenido daño estructural. La compañía Real de 
Chapultepec—parte del Grupo Inmobiliario JYSA, 
actuales propietarios del inmueble—tiene un equi-
po de supervisores que lo corroboraron antes de 
adquirir la propiedad en el 2007. Me parece que 
lo único que encontraron es que el edificio tenía 
una pequeña inclinación, la cual solucionaron 
descubriendo la cimentación y añadiendo 65 pilo-
tes hidráulicos a los 450 ya existentes. Según se, 
además de esto se reforzaron todos los pisos cin-
chando las columnas con placa metálica de lado a 
lado para que trabajaran en conjunto. Después de 
ello remodelaron el edificio por completo para que 
entrara la Secretaría de Educación Pública (SEP).

En fin, tiempo después del sismo de 1985, y por 
el abandono en que quedó el edificio, intentamos 
que se donara el carrillón y se colocara en otro 
sitio. Al final no nos lo permitieron por el papel 
estructural que juega el carrillón: sirve como el 
contrapeso de la torre.

DdD:
Entonces podemos asumir que cuando Mario 
Pani diseñó la torre, este sabía que en el edificio 

habría un carrillón, el cual probablemente el go-
bierno belga ya había prometido.

YFC: 
Sí, probablemente así fue.

DdD:
¿Tocó el carrillón en algún momento durante el 
periodo de abandono de la torre?

YFC: 
Sí, algunas veces. Por cuestiones de seguridad 
tuvimos que pedir permisos especiales, lo cual no 
fue sencillo.

DdD:
¿Podría elaborar un poco en dicho periodo de 
su vida?  Imagino que este fue un momento de 
mucha agitación en la Ciudad de México, par-
ticularmente para un sitio tan vapuleado por el 
sismo como Tlatelolco. Tocar este instrumento 
en una torre abandonada, para un público a nivel 
de calle, parece un gesto de suma esperanza y 
generosidad. ¿Resuenan dichos sentimientos 
con su experiencia?

YFC: 
Sin duda, aunque a mi simplemente me daba 
pendiente que el instrumento se quedara sin ser 
tocado y que nadie le diera mantenimiento. In-
mediatamente después del sismo dejé de tocarlo 
por respeto a los habitantes del conjunto. Cuan-
do sonaban las campanas les daba miedo, pues 
pensaban que estaba temblando. Medio año 
después de la tragedia, cuando volví a tocarlo, 
tuve también una razón personal, claro. Lo hice 
por el gusto de tocar el carrillón, pero también 
como una forma de brindarle un respiro a la gen-
te de Tlatelolco.

En-Medio es apoyada por el Fondo Nacional para la Cultura y las Artes.
Miguel Hidalgo y Costilla fue un sacerdote y revolucionario novohis-
pano a quien se le adjudica el inicio de la Guerra de Independencia 
con el llamado Grito de Dolores el 16 de septiembre de 1810.
El Instituto Politécnico Nacional, fundado en 1936, es una insti-
tución educativa pública dedicada a la formación de técnicos y 
profesionales.
El Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos S.N.C. (Banobras) 
es un banco de desarrollo propiedad del gobierno mexicano cuya la-
bor es la de financiar obras para la creación de servicios públicos. 
Fue fundado en 1933 durante el gobierno del Presidente Abelardo L. 
Rodríguez.
André Rieu es un violinista, director de orquesta y compositor de ori-
gen holandés quien fundara en 1987 la Johann Strauss Orchestra.
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Strauss Orchestra in 1987.
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DdD:
How did you arrive to CENDI at Banobras?

YFC:
I’m a piano teacher, and was an executive secre-
tary for many years. I’ve always worked at kinder-
gartens, and I began working at CENDI playing the 
piano. The story is that two of my sisters were al-
ready working here at Banobras; one of them was 
an accountant and the other a manager. I found 
out they didn’t have anyone to play the piano at 
the nursery, so I told them, “Hey, tell them they 
can hire me per hour,” and that’s how it began. 
Later on, after Father Cogs passed away in 1978, 
the management of Banobras called me to ask if I 
could play the carillon. I responded, “Well, let me 
get to know it.”

DdD:
Did you have any experience? 

YFC:
I have never traveled, therefore I didn’t even know 
what a carillon was or how it was played. But, I 
came here, found the musical scale and the ped-
als, and told them, “Alright, let’s see what I can 
do.” I didn’t know the proper technique, so I be-
gan playing the instrument through intuition and 
by improvising. Some time later Margo Halsted, a 
professional carillon player, came to Mexico and 
I paid close attention to her technique. She left 
me some special scores which I used to practice. 
Many years later Loyd Lott, then president of the 
Guild of Carillonneurs in North America, visited. 
On that occasion we played a duet together that 
required four hands. He also left me an extensive 
collection of concert scores for the carillon—all 
very difficult, but I was able to play them in the end. 

DdD:
Was the Torre Insignia still occupied by Banobras 
during that time?

YFC:
Yes, we were here for many years. Jacques Rogo-
zinski was the director, then later Luis Pazos.

DdD:
And when you first began playing the carillon, how 
often did you come up here? It’s quite a trip, espe-
cially with the open circular stair you have to climb. 

YFC:
Around 1978 I began playing the instrument every 
day at noon, right after working at the CENDI nurs-
ery. I would stay up here until 1:00PM. We opted 
for this schedule because the bells warm up with 
the sun and the metal has a superior tone at that 
time of day. 

DdD:
I imagine that the sound of the carillon became 
well known in Tlatelolco and the surrounding 
neighborhoods.

YFC:
That’s right. Back then the inhabitants of Tlatelol-
co could hear the carillon very well. In addition to 
the great sound of the instrument, when the build-
ing first opened there were speakers throughout 
the entire complex that would project every song. 
What’s more, although my mother never came up 
to watch me play in person, she would often listen 
to my concerts from below. She told me people 
passing on the street would think it was a record-

ing, and that this gave her the courage and desire 
to say, “No, that’s my daughter!” 

DdD:
You had a big audience each day. How did you 
decide which pieces to play?

YFC:
If it was a cold day I would play something to warm 
up. If it was raining or if it was cloudy out I would 
play “Sale el Sol” or “El Sol Nace para Todos,” and 
so on. On the eve of the Day of the Revolution or 
during the month of September I used to play pure 
Mexican: “Francisco Villa,” “Con mi 30/30” and all 
of those. I would always come up here escorted by 
maintenance personnel and they would also ask 
me to play folk music. I remember they would join 
me singing. 

DdD:
Are there other pieces you like playing here?

YFC:
Oh, I love to play movie soundtracks. There is a 
song from Mary Poppins, it’s called “Chim Chim 
Cher-ee.” Let’s see if you remember it…
(Starts playing.)

DdD:
Of course! Playing this instrument clearly brings 
you joy.

YFC:
Well, look. To be honest learning to play this instru-
ment was a gift from God. Music already lifts our 
spirits, but playing this instrument up here—from 
this height and with this sound—it completed my 
life. It gave it a different meaning, a beautiful one. 

DdD:
Do you have any memories from this place that 
stand out in particular?

YFC:
I’ve had many special visitors. I remember a visit 
from the Director of Music Education at Bellas Ar-
tes. At the end of my recital, I suggested for him 
to descend the spiral staircase while I continued 
playing. Doing this, you get the sensation that you 
are listening to the building itself, an unparalleled 
experience. He began going down and suddenly 
came back up and said he felt like dancing. “Go 
ahead and dance,” I said, “just don’t fall off!” I re-
member I was playing a classic polka song, which 
unfortunately I cannot play anymore because the 
keyboard makes it impossible now. 

DdD:
Why is it impossible?

YFC:
There are certain keys that don’t work anymore. 
Look, this entire side of the keyboard doesn’t op-
erate. That’s why there are certain pieces I cannot 
play anymore. Another problem is that because 
of the condition in which the cabin is—exposed 
to dust, wind and rain—all sorts of things fall on 
the keys. In terms of caring for the instrument, the 
only maintenance given to it is provided by my 
son and me. We grease the entire manual system, 
which is the only one that still works. The last time 
we did this was in 2014 because Frank Stephens, 
André Rieu’s violinist, visited.5

We have knocked on the doors of many govern-

ment offices asking for support. Unfortunately, 
whenever the administrations change any prog-
ress made is forgotten. It is a very tedious and 
tiring situation. At some point I simply decided to 
stop asking the government for help. Now I only 
seek support from private sources, sensible peo-
ple who like music and truly want to help preserve 
the carillon. Another component that no longer 
works is the electronic clock that once marked the 
hours. That system used to toll the largest bell ev-
ery fifteen minutes. At some point Banobras tried 
to fix the system but it was impossible.

DdD:
But, again, why do you say it was impossible? Is it 
a foreign system that is difficult to fix? 

YFC:
Because personnel from The Verdin Company 
would have had to come from the United States. 
There was no budget for that. The earthquake of 
1985 also had an impact. After that event nobody 
wanted to come here.

DdD:
Of course. I imagine that working in the Torre In-
signia after the earthquake was complex because 
of the damage that occurred in Tlatelolco.  

YFC:
Yes, everything changed. After the earthquake 
we all left and went to the Martínez neighborhood 
and then to Del Valle. The Torre Insignia was es-
sentially abandoned, left vacant and only used for 
storage. Out of respect, I stopped playing the car-
illon for a long time. In reality, the building did not 
suffer considerable damage from the earthquake, 
but there was fear that the carillon was unstable 
and that a bell could fall…  

DdD:
So the fear was not so much that the building 
would collapse, but rather that a bell might fall 
from above.

YFC:
Yes, that fear was natural. The main bell—Miguel 
Hidalgo—weighs five and a half tons. Its clapper, 
which is also made of bronze, weighs half a ton 
more.

The tower has never had structural damage. The 
company Real de Chapultepec—part of the real 
estate group JYSA who currently own the build-
ing—had a team of construction supervisors that 
corroborated this before acquiring the property 
in 2007. I believe the only thing they found was a 
minor inclination of the tower. They solved this by 
uncovering the foundations and adding 65 struc-
tural hydraulic piles to the existing 450. As far as I 
know, in addition to this each floor was reinforced 
by cinching the columns with metal plates from 
side to side so they would work together. The 
building was later fully renovated before the Pub-
lic Education Ministry (SEP) moved in.

Anyway, sometime after the 1985 earthquake, due 
to the abandonment of the building, we tried to 
have the carillon donated and placed elsewhere. 
In the end we weren’t allowed to do this because 
the carillon plays an essential structural role—it 
serves as the tower’s counterweight.

DdD:
So when Mario Pani designed the tower he most 

likely knew it would house a carillon, which the 
Belgian government must have already promised.

YFC: 
Yes, that must be right.  

DdD:
Did you ever visit to play the carillon during the 
time the tower was abandoned? 

YFC: 
Yes, I did. We had to ask for special permission, 
which was not easy because of security reasons. 

DdD:
Can you elaborate on this period in your life? I 
imagine it was a moment of much agitation in 
Mexico City, and for Tlatelolco in particular. Play-
ing this instrument in an abandoned tower, for an 
audience on street level, seems like a gesture of 
great hope and generosity. Do these sentiments 
resonate with your experience?

YFC: 
Without a doubt, although I have to say that back 
then I was simply mortified the carillon would 
remain abandoned and uncared for. Immedi-
ately after the earthquake, I stopped playing the 
instrument out of respect for the inhabitants of 
the complex. The sound of the bells scared them 
because they thought the earth was moving. Half 
a year after the tragedy, when I resumed playing 
it, I had personal reasons of course. I did it for the 
pleasure of playing the carillon, but also as a small 
way to bring relief to the people of Tlatelolco.


